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Abstract

El consenso generalizado de muchos juristas argentinos, así como la percepción del público en general, es que Argentina es un país laico. En términos generales, al decir “laico” se entiende por lado que se trata de un sistema de relaciones entre el Estado y las iglesias que prevé algún grado de separación entre esos dos ámbitos, y por el otro que el Estado es neutral en materia de religión. 
Ciertamente hay muchos elementos que contribuyen a sostener esa idea. La educación estatal es laica, en cuanto a que es ofrecida por escuelas públicas y el currículo no contiene (salvo el caso excepcional de algunas provincias) asignaturas que impliquen el adoctrinamiento religioso. Las universidades nacionales son en algunos casos incluso abiertamente antirreligiosas. Los servicios públicos son prestados por el Estado, sin intermediación de las iglesias: casamiento, registro de personas, cementerios, son todos públicos y ofrecidos a todos los habitantes sin distinción de religión. Los funcionarios públicos dirigen su actuación y definen las políticas públicas en base a criterios no-religiosos, independientemente de la influencia que puedan tener las convicciones religiosas.
En sentido opuesto, hay elementos que parecen contradecir la noción de laicidad (tanto como separación cuanto como neutralidad). La legislación argentina, comenzando con la Constitución Nacional, autoriza al Estado a brindar un tratamiento diferenciado a los habitantes según su convicción religiosa. En la presente ponencia se argumenta que esas diferencias, cualquier sea su justificación, y sea esta válida o no, contrarían la noción de laicidad. Como consecuencia, un Estado que prevea ese tipo de diferenciaciones no puede considerarse laico, independientemente de las declaraciones formales, de la ausencia de una Iglesia de Estado, o de la libertad para que existan distinto tipos de creencias religiosas. En este sentido, la igualdad religiosa es un buen indicador de la laicidad del Estado.
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